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Han sido identifi cados como pertenecientes a la familia lingüística 
Je, Akwe, aunque hay lingüistas que creen que pertenecen al tronco 
lingüístico Macro Je. 

XAKRIABÁ
Se trata de uno de los pocos pueblos indígenas del estado de Minas Gerais 
que logró sobrevivir a la presión de los colonizadores, ya fueran explo-
radores, ganaderos o buscadores de petróleo. Gran parte de sus tierras 
ancestrales fueron ocupadas también por agricultores y hoy luchan por 
recuperarlas. En la actualidad viven un proceso de revalorización de su 
cultura en el que intentan registrar los elementos que la componen con 
el fi n de proteger su patrimonio. 

LENGUA

HISTORIA

A principios del siglo XVIII sufrieron la persecución, encarnada en la fi gura del colonizador Matías Cardoso 
de Almeida. Más tarde llegaron los misioneros con el propósito de evangelizar, lo que implicaba otra forma 
de dominio. 

La región se dividió en capitanías, una en la margen izquierda del río San Francisco, Pernambuco; la otra en la 
margen derecha, Bahía. Para ese entonces los xakriabá se encontraban en la capitanía de Pernambuco, que 
terminó siendo misión jesuita. En este proceso los indígenas se vieron obligados a aprender el portugués y 
tomar para sí la religión y creencias de los europeos. El hijo de Matías Cardoso, Genaro Cardoso de Almeida, 
donó tierras para el asentamiento de los xakriabá, para que pudieran no solo transitarlas sino principalmente 
trabajarlas. Pero en 1850, al promulgarse la ley de tierras, los terrenos pertenecientes a la etnia se declararon 
vacantes y pasaron a posesión del estado. 

Vista aérea de la región.
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La región vivió un gran confl icto en 1927 cuando los agricultores cercaron el territorio xakriabá, e incluso los obligaron a colaborar en la construc-
ción de la cerca. Esto generó enfrentamientos en los que varios indígenas fueron asesinados. En 1940 se promulgó una nueva ley que determinaba 
que quien se proclamara dueños de tierras, debía tener constancia registral que legitimara su propiedad. Como las tierras de los xakriabá al ser 
recibidas por donación, carecían de dicho registro, se dieron por vacantes una vez más. La comunidad se organizó y costeó el viaje de los líderes a 
Río de Janeiro para llevar el reclamo. Entre estos líderes destacados se encontraba Rosalino y Rodrigo, quien llevó la voz cantante en denuncia de 
la invasión de los territorios xakriabá. Tras larga lucha consiguieron que en 1978 el gobierno nacional a través de la ofi cina pertinente, enviara un 
grupo técnico para identifi car las tierras aborígenes. Pero todavía debieron pasar nueve años más para que comenzaran a aprobar los reclamos. 
Durante ese tiempo tres líderes indígenas fueron asesinados por los agricultores, entre ellos Rosalino. 

En el año 2000 las tierras fi nalmente fueron demarcadas, pero los xakriabá continúan la lucha pues consideran que sus territorios son mucho más 
extensos que los reconocidos. 

ORGANIZACIÓN POLÍTICA Y SOCIAL

Los xakriabá viven en el campo donde se organizan socialmente de una manera compleja, articulada por la presencia de la mitad del clan. La posi-
ción espacial de estos clanes en la planifi cación del pueblo, se basa en el reloj de sol. 

Originalmente este grupo se dedicó a la caza y la recolección, pero al reducirse sus territorios, fueron disminuyendo sus posibilidades de obtener 
alimentos por estas vías. 

Los xakriabá viven en el 
campo donde se organi-
zan socialmente de una 

manera compleja.



824

Pueblos indígenas
Sudamérica

La alteración del ecosistema por la acción de los colonizadores y la competencia por la obtención de los alimentos, hizo que fuera imposible para 
los xakriabá sostener su típica organización social. El grupo tuvo que adoptar el modelo de agricultura regional y hacer de ella su principal activi-
dad económica. 

Los xakriabá desarrollan fuertes lasos de solidaridad que se manifi estan abiertamente entre los miembros de 
la familia nuclear y la familia ampliada, y en menor medida entre todos los que forman la comunidad. Para la 
agricultura tienen formas de trabajo colectivo como la unión, la reunión y la ayuda. Actualmente la “unión” es la 
forma de trabajo colectivo más usada. Consiste en la preparación de jardines comunitarios que por lo general 
pertenecen a los miembros de la misma familia ampliada o de la misma aldea. Cuando las familias trabajan en 
su propia granja y tienen excedentes, esos excedentes se intercambian en el pueblo. La coordinación de las 
actividades está a cargo de los jefes de familia y del jefe de la aldea. El trabajo no es remunerado y esto incluye 
a los miembros de las familias que no reciben parcelas de tierra porque se han casado o por otros motivos. 

El “encuentro” es la forma en que obtienen la mano de obra necesaria para sacar mayor provecho de las activida-
des productivas en los momentos culminantes. Este ocurre cuando se realiza el desbroce de tierras, la siembra 

y la cosecha. Esta forma de coope-
ración cuenta con el apoyo de los 
miembros de la familia ampliada y 
los vecinos de la aldea. Consiste en 
el intercambio de días de trabajo 
entre los miembros del grupo, fi na-
lizando el ciclo cuando todos los 
participantes reciben su jornada 
ordinaria de trabajo. 

La "ayuda" consiste en el intercam-
bio de trabajo entre los familiares 
que se ocupan de pequeñas tareas, 
que no necesitan de una concu-
rrencia masiva para su realización. 
El trabajo en el campo se divide 

Este pueblo no adopta el concepto tradicional de la propiedad privada en relación a la tenencia de la tierra, sino que utiliza un criterio que se 
basa en la madurez del individuo que por lo general, se identifi ca con la conformación de la familia propia. Al jefe del nuevo hogar le corres-
ponde el derecho de elegir donde establecerse para desarrollar su granja y levantar su casa. Por lo general eligen lugares cercanos a los que 
ocupan los padres de la novia. 

Actualmente la “unión” 
es la forma de trabajo 
colectivo más usada.
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por sexo y edad. Las mujeres no participan de las 
tareas de limpieza del campo, aunque sí lo hacen 
en otras labores. Tienen como modelo principal en 
la agricultura el llamado de “granja a la obra”, para lo 
que cortan los árboles más grandes, luego hacen la 
quema y la apertura de los asentamiento para hacer la 
limpieza parcial de la tierra. Conservan ramas, troncos 
y maleza para quemar porque consideran que de esa 
forma se aseguran la riqueza del suelo. 

En las zonas secas los principales cultivos son los de 
frijoles, yuca, batata y sésamo. La que se desarrolla en 
zonas de aguas poco profundas, dada la fertilidad del 
suelo, permite un uso de mayor intensidad. 

La caña de azúcar es procesada en las fábricas de las 
comunidades productivas y representa un bien que 
les permite el acceso a los mercados regionales, con-
siguiendo allí aquello que no producen como café, 
ropa, cigarrillos, sal, fósforos, etc. 

Las familias crían algunos animales y usan el caballo 
para su traslado. 

ORGANIZACIÓN FAMILIAR

Tienen por costumbre mantener la memoria de los antepasados en el nombre, hasta la cuarta generación.

El matrimonio entre primos estaba permitido, pero la infl uencia de la iglesia católica operó cambios en ese sentido y hoy es difícil que se produzcan. 

Los casamientos se dan generalmente a edad temprana, entre los 14 y los 16 años. Después de formarse la pareja, lo corriente es que vivan en la casa 
de los padres de la novia al menos durante el primer año. Durante ese tiempo construyen la casa y el huerto para la nueva pareja. Generalmente 
el nuevo domicilio lo fi jan en la aldea de los padres, lo que ocurre porque privilegian las alianzas entre los miembros de la misma comunidad. 

Las mujeres no par-
ticipan de las tareas 

de limpieza del campo, 
aunque sí lo hacen en 

otras labores.
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ORGANIZACIÓN POLÍTICA

La organización política no responde a patrones rígidos de poder, aunque se cristaliza en la fi gura de un jefe. El jefe surge de alianzas entre facciones, 
pero estas alianzas no garantizan estabilidad. Los líderes de las aldeas forman el Consejo de Representantes. 

En el consejo reside el poder efectivo. Si no hay acuerdo sobre alguna cuestión y no se acepta la propuesta del jefe, se sigue el camino de largos 
diálogos hasta obtener el consenso. 

ACTUALIDAD

Las tierras de los xakriabá presen-
tan contrastes en toda su extensión. 
Son zonas de clima cálido con tem-
porales permanentes y donde la 
temporada de lluvias va de octubre 
a marzo. Sin embargo en los últi-
mos años las precipitaciones han 
decrecido. Tienen una vegetación 
predominante de sabana, donde 
pueden encontrarse árboles de 
pequi, lentisco, mimosa, palo de 
arco, entre otros. Es vegetación en 
su mayoría autóctona. 

El territorio xakriabá es zona 
favorable para la caza de venado, 
jaguar, conejo y zorro, y la recolec-
ción de frutos como el melón y el 
maracuyá. Pero en la actualidad 
el problema es la falta de control 
en la cacería, lo que amenaza con 
extinguir algunas especies. 

Las comunidades eligen las autoridades de entre sus miembros, privilegiando la unidad política de la aldea, que es su expresión mayor. Luego 
vienen los pueblos y las familias. El jefe de la aldea es el responsable de la representación en el exterior, gestionando la solución a problemas 
étnicos e interviniendo en los confl ictos internos A su vez cada pueblo tiene su autoridad, que es la que se ocupa de las cuestiones domésticas. 
Los jefes de familia conforman el consejo comunal. 

En la actualidad el 
problema es la falta de 
control en la cacería.

Aldea xakriabá.


